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A los chicos y chicas de 4° año:

Hola a todos y todas, somos Érica
y Luisina, profesoras de 4° año “A”, “C” y “E”. Con algunos cursos ya nos
hemos encontrado, con otros aún no. 

Por los  motivos  que  ya  todos  y
todas conocemos, estaremos sin encontrarnos en el aula hasta el mes
de abril. Es importante que durante este tiempo podamos continuar
con el  desarrollo  de  los  temas pero  también y sobre  todo que nos
quedemos en casa y nos cuidemos.

Este  tiempo  medio  raro  no  son
vacaciones, sino que vamos a continuar las clases pero de esta forma,
desde  casa  y  conectados  a  distancia.  Para  eso  les  dejamos  a
continuación un corpus de textos y una serie de actividades para que
resuelvan hasta que nos encontremos. También les haremos llegar la
primera lectura que haremos en clase: “Antígona”, de Sófocles.  Este
texto no es para leer en casa, sino para que lo traigan la primer clase
que nos encontremos. 

Por  cualquier  consulta  dejamos
nuestros  correos:  ericamartino383@hotmail.com y
lui.valenti@gmail.com.

Esperamos  poder  volver  a
encontrarnos en el aula pronto. Un saludo afectuso. 

Érica y Luisina. 

mailto:ericamartino383@hotmail.com
mailto:lui.valenti@gmail.com


Aquellos textos maravillosos que hemos conocido en la
infancia  tienen  una  historia  particular:  destinados  a
educar a las adolescentes de las clases altas en la vida
social  y  doméstica,  constituían  historias  oscuras  que
infundían el miedo para así “dar el ejemplo” a estas
mujercitas. 

Las historias en su mayoría provenían de la tradición
oral,  es  decir  que  eran  relatos  populares  que  se
transmitían de boca en boca, a menudo de la mano de
institutrices que tenían a su cargo la educación de las
niñas.

A medidados  y  finales  del  siglo  XIX,  estas  historias
fueron recolectadas y transcriptas a la lengua escrita.
Charles  Perrault,  Christian Andersen y los  hermanos
Grimm fueron escritores europeos que se dedicaron a
compilar estas historias.

Si  te  interesa  la  historia  de  estas  transcripciones  y
adaptaciones  podés indagar en internet.  Hay muchas
páginas con artículos interesantes al respecto. 

A  continuación  y  para  empezar  a  desarrollar  los
contenidos  textuales  de  este  año,  les  acercamos  las
versiones  originales  de  esos  textos  y,  en  la  última
página, actividades para realizar y analizar entre todos
cuando nos reencontremos en el aula.





La cenicienta1

Hermanos Grimm
n hombre rico tenía a su mujer muy enferma, y cuando vio que se acercaba su fin,
llamó a su hija única y la dijo: -Querida hija, sé piadosa y buena, Dios te protegerá
desde el cielo y yo no me apartaré de tu lado y te bendeciré. Poco después cerró los

ojos y espiró. La niña iba todos los días a llorar al sepulcro de su madre y continuó siendo
siempre piadosa y buena. Llegó el invierno y la nieve cubrió el sepulcro con su blanco manto,
llegó la primavera y el sol doró las flores del campo y el padre de la niña se casó de nuevo.

U
La esposa trajo dos niñas que tenían un rostro muy hermoso, pero un corazón muy duro y cruel;
entonces comenzaron muy malos tiempos para la pobre huérfana. No queremos que esté ese
pedazo de ganso sentada a nuestro lado, que gane el pan que coma, váyase a la cocina con la
criada.  -La quitaron sus vestidos buenos,  la  pusieron una basquiña remendada y vieja y la
dieron unos zuecos. -¡Qué sucia está la orgullosa princesa! -decían riéndose, y la mandaron ir a
la cocina: tenía que trabajar allí desde por la mañana hasta la noche, levantarse temprano, traer
agua, encender lumbre, coser y lavar; sus hermanas la hacían además todo el daño posible, se
burlaban  de  ella  y  la  vertían  la  comida  en  la  lumbre,  de  manera  que  tenía  que  bajarse  a
recogerla. Por la noche cuando estaba cansada de tanto trabajar, no podía acostarse, pues no
tenía cama, y la pasaba recostada al lado del hogar, y como siempre estaba, llena de polvo y
ceniza, la llamaban la Cenicienta.

Sucedió que su padre fue en una ocasión a una feria y preguntó a sus hijastras lo que querían
las  trajese.  -Un bonito  vestido  -dijo  la  una.  -Una buena  sortija,  -añadió  la  segunda.  -Y tú
Cenicienta, ¿qué quieres? la dijo. Padre, traedme la primera rama que encontréis en el camino. -
Compró  a  sus  dos  hijastras  hermosos  vestidos  y  sortijas  adornadas  de  perlas  y  piedras
preciosas, y a su regreso, al pasar por un bosque cubierto de verdor, tropezó con su sombrero en
una rama de zarza, y la cortó. Cuando volvió a su casa dio a sus hijastras lo que le habían
pedido y la rama a la Cenicienta, la cual se lo agradeció; corrió al sepulcro de su madre, plantó
la rama en él y lloró tanto que regada por sus lágrimas, no tardó la rama en crecer y convertirse
en un hermoso árbol. La Cenicienta iba tres veces todos los días a ver el árbol, lloraba y oraba y
siempre iba a descansar en él un pajarillo, y cuando sentía algún deseo, en el acto la concedía el
pajarillo lo que deseaba.

Celebró por entonces el rey unas grandes fiestas, que debían durar tres días, e invitó a ellas a
todas las jóvenes del país para que su hijo eligiera la que más le agradase por esposa. Cuando
supieron las dos hermanastras que debían asistir a aquellas fiestas, llamaron a la Cenicienta y la
dijeron. -Péinanos, límpianos los zapatos y ponles bien las hebillas, pues vamos a una boda al
palacio del rey. La Cenicienta las escuchó llorando, pues las hubiera acompañado con mucho

1 Versión original de los hermanos Grimm en 1879, traducida por J.S. Biedma.



gusto al baile, y suplicó a su madrastra se lo permitiese. -Cenicienta, la dijo: estás llena de
polvo y ceniza y ¿quieres ir a una boda? ¿No tienes vestidos ni zapatos y quieres bailar? -Pero
como insistiese en sus súplicas,  la dijo por último: -Se ha caído un plato de lentejas en la
ceniza, si las recoges antes de dos horas, vendrás con nosotras: -La joven salió al jardín por la
puerta  trasera  y  dijo:  -Tiernas  palomas,  amables  tórtolas,  pájaros  del  cielo,  venid  todos  y
ayudadme a recoger.

Las buenas en el puchero,
las malas en el caldero.

Entraron por la ventana de la cocina dos palomas blancas, y después dos tórtolas y por último
comenzaron a revolotear alrededor del  hogar todos los pájaros del  cielo,  que acabaron por
bajarse a la ceniza, y las palomas picoteaban con sus piquitos diciendo pi, pi, y los restantes
pájaros comenzaron también a decir pi, pi, y pusieron todos los granos buenos en el plato. Aun
no había  trascurrido una hora,  y  ya  estaba todo concluido y se  marcharon volando.  Llevó
entonces la niña llena de alegría el plato a su madrastra, creyendo que le permitiría ir a la boda,
pero la dijo: -No, Cenicienta, no tienes vestido y no sabes bailar, se reirían de nosotras; mas
viendo que lloraba añadió: -Si puedes recoger de entre la ceniza dos platos llenos de lentejas en
una hora, irás con nosotras. -Creyendo en su interior, que no podría hacerlo, vertió los dos
platos de lentejas en la ceniza y se marchó, pero la joven salió entonces al jardín por la puerta
trasera y volvió a decir: -Tiernas palomas, amables tórtolas, pájaros del cielo, venid todos y
ayudadme a recoger.

Las buenas en el puchero,
las malas en el caldero.

Entraron por la ventana de la cocina dos palomas blancas, después dos tórtolas, y por último
comenzaron a revolotear alredor del hogar todos los pájaros del cielo que acabaron por bajarse
a la ceniza y las palomas picoteaban con sus piquitos diciendo pi,  pi,  y los demás pájaros
comenzaron a decir también pi, pi, y pusieron todas las lentejas buenas en el plato, y aun no
había trascurrido media hora, cuando ya estaba todo concluido y se marcharon volando. Llevó
la niña llena de alegría el plato a su madrastra, creyendo la permitiría ir a la boda, pero la dijo: -
Todo es  inútil,  no  puedes  venir,  porque  no tienes  vestido  y  no  sabes  bailar;  se  reirían  de
nosotras. -La volvió entonces la espalda y se marchó con sus orgullosas hijas.

En cuanto quedó sola en casa, fue la Cenicienta al sepulcro de su madre, debajo del árbol, y
comenzó a decir:

Arbolito pequeño,
dame un vestido;
que sea, de oro y plata,
muy bien tejido.



El pájaro la dio entonces un vestido de oro y plata y unos zapatos bordados de plata y seda; en
seguida se puso el vestido y se marchó a la boda; sus hermanas y madrastra no la conocieron,
creyendo sería alguna princesa extranjera, pues les pareció muy hermosa con su vestido de oro,
y ni aun se acordaban de la Cenicienta, creyendo estaría mondando lentejas sentada en el hogar.
Salió a su encuentro el hijo del rey, la tomó de la mano y bailó con ella, no permitiéndola bailar
con nadie, pues no la soltó de la mano, y si se acercaba algún otro a invitarla, le decía: -es mi
pareja.

Bailó hasta el amanecer y entonces decidió marcharse; el príncipe la dijo: -Iré contigo y te
acompañaré:  -pues  deseaba  saber  quién  era  aquella  joven,  pero  ella  se  despidió  y  saltó  al
palomar,  entonces  aguardó el  hijo  del  rey  a  que  fuera  su  padre  y  le  dijo  que  la  doncella
extranjera había saltado al palomar. El anciano creyó que debía ser la Cenicienta; trajeron una
piqueta y un martillo para derribar el palomar, pero no había nadie dentro, y cuando llegaron a
la casa de la Cenicienta, la encontraron sentada en el hogar con sus sucios vestidos y un turbio
candil ardía en la chimenea, pues la Cenicienta había entrado y salido muy ligera en el palomar
y corrido hacia el sepulcro de su madre, donde se quitó los hermosos vestidos que se llevó el
pájaro y después se fue a sentar con su basquiña gris a la cocina.

Al día siguiente; cuando llegó la hora en que iba a principiar la fiesta y se marcharon sus padres
y hermanas, corrió la Cenicienta junto al arbolito y dijo:

Arbolito pequeño,
dame un vestido;
que sea, de oro y plata,
muy bien tejido.

Diola entonces el pájaro un vestido mucho más hermoso que el del día anterior y cuando se
presentó en la boda con aquel traje, dejó a todos admirados de su extraordinaria belleza; el
príncipe que la estaba aguardando la cogió de la mano y bailó toda la noche con ella; cuando
iba algún otro a invitarla, decía: -Es mi pareja. Al amanecer manifestó deseos de marcharse,
pero el hijo del rey la siguió para ver la casa en que entraba, más de pronto se metió en el jardín
de detrás de la casa. Había en él un hermoso árbol muy grande, del cuál colgaban hermosas
peras; la Cenicienta trepó hasta sus ramas y el príncipe no pudo saber por dónde había ido, pero
aguardó hasta que vino su padre y le dijo: -La doncella extranjera se me ha escapado; me
parece que ha saltado el peral. El padre creyó que debía ser la Cenicienta; mandó traer una
hacha y derribó el árbol,  pero no había nadie en él,  y cuando llegaron a la casa, estaba la
Cenicienta sentada en el hogar, como la noche anterior, pues había saltado por el otro lado el
árbol y fue corriendo al sepulcro de su madre, donde dejó al pájaro sus hermosos vestidos y
tomó su basquiña gris.



Al día siguiente, cuando se marcharon sus padres y hermanas, fue también la Cenicienta al
sepulcro de su madre y dijo al arbolito:

Arbolito pequeño,
dame un vestido;
que sea, de oro y plata,
muy bien tejido.

Diola entonces el pájaro un vestido que era mucho más hermoso y magnífico que ninguno de
los anteriores,  y los zapatos eran todos de oro, y cuando se presentó en la boda con aquel
vestido, nadie tenía palabras para expresar su asombro; el príncipe bailó toda la noche con ella
y cuando se acercaba alguno a invitarla, le decía: -Es mi pareja.

Al amanecer se empeñó en marcharse la  Cenicienta,  y el príncipe en acompañarla,  mas se
escapó con tal ligereza que no pudo seguirla, pero el hijo del rey había mandado untar toda la
escalera de pez y se quedó pegado en ella el zapato izquierdo de la joven; levantole el príncipe
y vio que era muy pequeño, bonito y todo de oro. Al día siguiente fue a ver al padre de la
Cenicienta y le dijo: -He decidido sea mi esposa a la que venga bien este zapato de oro. -
Alegráronse mucho las dos hermanas porque tenían los pies muy bonitos; la mayor entró con el
zapato en su cuarto para probársele,  su madre estaba a su lado, pero no se le podía meter,
porque sus dedos eran demasiado largos y el zapato muy pequeño; al verlo la dijo su madre
alargándola un cuchillo: -Córtate los dedos, pues cuando seas reina no irás nunca a pie: -La
joven se cortó los dedos; metió el zapato en el pie, ocultó su dolor y salió a reunirse con el hijo
del rey, que la subió a su caballo como si fuera su novia, y se marchó con ella, pero tenía que
pasar por el lado del sepulcro de la primera mujer de su padrastro, en cuyo árbol había dos
palomas, que comenzaron a decir.

No sigas más adelante,
detente a ver un instante,
que el zapato es muy pequeño
y esa novia no es su dueño.

Se detuvo, la miró los pies y vio correr la sangre; volvió su caballo, condujo a su casa a la
novia fingida y dijo no era la que había pedido, que se probase el zapato la otra hermana. Entró
ésta en su cuarto y se le metió bien por delante, pero el talón era demasiado grueso; entonces su
madre la alargó un cuchillo y la dijo: -Córtate un pedazo del talón, pues cuando seas reina, no
irás nunca a pie. -La joven se cortó un pedazo de talón, metió un pie en el zapato, y ocultando
el dolor, salió a ver al hijo del rey, que la subió en su caballo como si fuera su novia y se
marchó con ella; cuando pasaron delante del árbol había dos palomas que comenzaron a decir:

No sigas más adelante,
detente a ver un instante,



que el zapato es muy pequeño
y esa novia no es su dueño.

Se detuvo, la miró los pies, y vio correr la sangre, volvió su caballo y condujo a su casa a la
novia fingida: -Tampoco es esta la que busco, dijo: -¿Tenéis otra hija? -No, contestó el marido;
de mi primera mujer tuve una pobre chica, a que llamamos la Cenicienta, porque está siempre
en la cocina, pero esa no puede ser la novia que buscáis. -El hijo del rey insistió en verla, pero
la madre le replicó: -No, no, está demasiado sucia para atreverme a enseñarla.- Se empeñó sin
embargo en que saliera y hubo que llamar a la Cenicienta. Se lavó primero la cara y las manos,
y salió después a presencia del príncipe que la alargó el zapato de oro; se sentó en su banco,
sacó de su pie el pesado zueco y se puso el zapato que la venía perfectamente, y cuando se
levantó y la vio el príncipe la cara, reconoció a la hermosa doncella que había bailado con él, y
dijo: -Esta es mi verdadera novia. -La madrastra y las dos hermanas se pusieron pálidas de ira,
pero él subió a la Cenicienta en su caballo y se marchó con ella, y cuando pasaban por delante
del árbol, dijeron las dos palomas blancas.

Sigue, príncipe, sigue adelante
sin parar un solo instante,
pues ya encontraste el dueño
del zapatito pequeño.

Después de decir esto, echaron a volar y se pusieron en los hombros de la Cenicienta, una en el
derecho y otra en el izquierdo.

Cuando se verificó la boda, fueron las falsas hermanas a acompañarla y tomar parte en su
felicidad,  y al  dirigirse los  novios a la  iglesia,  iba la  mayor a  la  derecha y la  menor a la
izquierda, y las palomas que llevaba la Cenicienta en sus hombros picaron a la mayor en el ojo
derecho y a la menor en el izquierdo, de modo que picaron a cada una un ojo; a su regreso se
puso la mayor a la izquierda y la menor a la derecha, y las palomas picaron a cada una en el
otro ojo, quedando ciegas toda su vida por su falsedad y envidia.





Caperucita Roja2

Charles Perrault
abía una vez una niñita en un pueblo, la más bonita que jamás se hubiera visto; su
madre estaba enloquecida con ella y su abuela mucho más todavía. Esta buena mujer
le había mandado hacer una caperucita roja y le sentaba tanto que todos la llamaban

Caperucita Roja.
H
 

Un día su madre, habiendo cocinado unas tortas, le dijo:

—Anda a ver cómo está tu abuela, pues me dicen que ha estado enferma; llévale una torta y
este tarrito de mantequilla.

 

Caperucita Roja partió en seguida a ver a su abuela que vivía en otro pueblo. Al pasar por un
bosque, se encontró con el compadre lobo, que tuvo muchas ganas de comérsela, pero no se
atrevió porque unos leñadores andaban por ahí cerca. Él le preguntó a dónde iba. La pobre niña,
que no sabía que era peligroso detenerse a hablar con un lobo, le dijo:

—Voy a ver a mi abuela, y le llevo una torta y un tarrito de mantequilla que mi madre le envía.

—¿Vive muy lejos?, le dijo el lobo.

—¡Oh, sí!, dijo Caperucita Roja, más allá del molino que se ve allá lejos, en la primera casita
del pueblo.

—Pues bien, dijo el lobo, yo también quiero ir a verla; yo iré por este camino, y tú por aquél, y
veremos quién llega primero.

 

El lobo partió corriendo a toda velocidad por el camino que era más corto y la niña se fue por el
más largo entreteniéndose en coger avellanas, en correr tras las mariposas y en hacer ramos con
las florecillas que encontraba. Poco tardó el lobo en llegar a casa de la abuela; golpea: Toc, toc.

—¿Quién es?

—Es su nieta, Caperucita Roja, dijo el lobo, disfrazando la voz, le traigo una torta y un tarrito
de mantequilla que mi madre le envía.

 

La cándida abuela, que estaba en cama porque no se sentía bien, le gritó:

2 Primera versión del cuento de hadas de tradición oral, publicada en 1697.



—Tira la aldaba y el cerrojo caerá.

 

El lobo tiró la aldaba, y la puerta se abrió. Se abalanzó sobre la buena mujer y la devoró en un
santiamén,  pues  hacía  más de tres  días  que no comía.  En seguida cerró la  puerta  y  fue  a
acostarse en el lecho de la abuela, esperando a Caperucita Roja quien, un rato después, llegó a
golpear la puerta: Toc, toc.

—¿Quién es?

 

Caperucita Roja, al oír la ronca voz del lobo, primero se asustó, pero creyendo que su abuela
estaba resfriada, contestó:

—Es su nieta, Caperucita Roja, le traigo una torta y un tarrito de mantequilla que mi madre le
envía.

 

El lobo le gritó, suavizando un poco la voz:

—Tira la aldaba y el cerrojo caerá.

 

Caperucita Roja tiró la aldaba y la puerta se abrió. Viéndola entrar, el lobo le dijo, mientras se
escondía en la cama bajo la frazada:

—Deja la torta y el tarrito de mantequilla en la repisa y ven a acostarte conmigo.

Caperucita Roja se desviste y se mete a la cama y quedó muy asombrada al ver la forma de su
abuela en camisa de dormir. Ella le dijo:

—Abuela, ¡qué brazos tan grandes tienes!

—Es para abrazar mejor, hija mía.

—Abuela, ¡qué piernas tan grandes tienes!

—Es para correr mejor, hija mía.

Abuela, ¡qué orejas tan grandes tienes!

—Es para oír mejor, hija mía.

—Abuela, ¡que ojos tan grandes tienes!

—Es para ver mejor, hija mía.

—Abuela, ¡qué dientes tan grandes tienes!



—¡Para comerte!

Y diciendo estas palabras, este lobo malo se abalanzó sobre Caperucita Roja y se la comió.

 

MORALEJA

 

Aquí vemos que la adolescencia,

en especial las señoritas,

bien hechas, amables y bonitas

no deben a cualquiera oír con complacencia,

y no resulta causa de extrañeza

ver que muchas del lobo son la presa.

Y digo el lobo, pues bajo su envoltura

no todos son de igual calaña:

Los hay con no poca maña,

silenciosos, sin odio ni amargura,

que en secreto, pacientes, con dulzura

van a la siga de las damiselas

hasta las casas y en las callejuelas;

más, bien sabemos que los zalameros

entre todos los lobos ¡ay! son los más fieros





La sirenita3

Hans Christian Andersenn
n el fondo del más azul de los océanos había un maravilloso palacio en el cual habitaba
el Rey del Mar, un viejo y sabio tritón que tenía una abundante barba blanca. Vivía en
esta espléndida mansión de coral multicolor y de conchas preciosas, junto a sus hijas,

cinco bellísimas sirenas.
E
La Sirenita,  la  más joven, además de ser la  más bella poseía una voz maravillosa; cuando
cantaba acompañándose con el  arpa,  los peces acudían de todas partes para escucharla,  las
conchas se abrían, mostrando sus perlas, y las medusas al oírla dejaban de flotar.

La pequeña sirena casi siempre estaba cantando, y cada vez que lo hacía levantaba la vista
buscando la débil luz del sol, que a duras penas se filtraba a través de las aguas profundas.

-¡Oh! ¡Cuánto me gustaría salir a la superficie para ver por fin el cielo que todos dicen que es
tan bonito, y escuchar la voz de los hombres y oler el perfume de las flores!

-Todavía eres demasiado joven -respondió la  abuela-.  Dentro de unos años,  cuando tengas
quince, el rey te dará permiso para subir a la superficie, como a tus hermanas.

La Sirenita soñaba con el mundo de los hombres, el cual conocía a través de los relatos de sus
hermanas, a quienes interrogaba durante horas para satisfacer su inagotable curiosidad cada vez
que  volvían  de  la  superficie.  En  este  tiempo,  mientras  esperaba  salir  a  la  superficie  para
conocer  el  universo  ignorado,  se  ocupaba  de  su  maravilloso  jardín  adornado  con  flores
marítimas. Los caballitos de mar le hacían compañía y los delfines se le acercaban para jugar
con ella; únicamente las estrellas de mar, quisquillosas, no respondían a su llamada.

Por fin llegó el cumpleaños tan esperado y, durante toda la noche precedente, no consiguió
dormir. A la mañana siguiente el padre la llamó y, al acariciarle sus largos y rubios cabellos, vio
esculpida en su hombro una hermosísima flor.

-¡Bien, ya puedes salir a respirar el aire y ver el cielo! ¡Pero recuerda que el mundo de arriba no
es el nuestro, sólo podemos admirarlo! Somos hijos del mar y no tenemos alma como los
hombres. Sé prudente y no te acerques a ellos. ¡Sólo te traerían desgracias!

Apenas su padre terminó de hablar, La Sirenita le di un beso y se dirigió hacia la superficie,
deslizándose ligera. Se sentía tan veloz que ni siquiera los peces conseguían alcanzarla. De
repente emergió del agua. ¡Qué fascinante! Veía por primera vez el cielo azul y las primeras
estrellas centelleantes al anochecer. El sol, que ya se había puesto en el horizonte, había dejado

3 Versión traducida del original aparecido en Dinamarca en 1837.



sobre las olas un reflejo dorado que se diluía lentamente. Las gaviotas revoloteaban por encima
de La Sirenita y dejaban oír sus alegres graznidos de bienvenida.

-¡Qué hermoso es todo! -exclamó feliz, dando palmadas.

Pero su asombro y admiración aumentaron todavía: una nave se acercaba despacio al escollo
donde estaba La Sirenita. Los marinos echaron el ancla, y la nave, así amarrada, se balanceó
sobre la superficie del mar en calma. La Sirenita escuchaba sus voces y comentarios. “¡Cómo
me gustaría hablar con ellos!”, pensó. Pero al decirlo, miró su larga cola cimbreante, que tenía
en lugar de piernas, y se sintió acongojada: “¡Jamás seré como ellos!”

A bordo parecía que todos estuviesen poseídos por una extraña animación y, al cabo de poco, la
noche se llenó de vítores: “¡Viva nuestro capitán! ¡Vivan sus veinte años!” La pequeña sirena,
atónita y extasiada, había descubierto mientras tanto al joven al que iba dirigido todo aquel
alborozo. Alto, moreno, de porte real, sonreía feliz. La Sirenita no podía dejar de mirarlo y una
extraña  sensación de  alegría  y  sufrimiento  al  mismo tiempo,  que nunca había  sentido  con
anterioridad, le oprimió el corazón.

La fiesta seguía a bordo, pero el mar se encrespaba cada vez más. La Sirenita se dio cuenta en
seguida del peligro que corrían aquellos hombres: un viento helado y repentino agitó las olas, el
cielo  entintado  de  negro  se  desgarró  con  relámpagos  amenazantes  y  una  terrible  borrasca
sorprendió a la nave desprevenida.

-¡Cuidado! ¡El mar…! -en vano la Sirenita gritó y gritó.

Pero sus gritos, silenciados por el rumor del viento, no fueron oídos, y las olas, cada vez más
altas, sacudieron con fuerza la nave. Después, bajo los gritos desesperados de los marineros, la
arboladura y las velas se abatieron sobre cubierta, y con un siniestro fragor el barco se hundió.
La Sirenita, que momentos antes había visto cómo el joven capitán caía al mar, se puso a nadar
para socorrerlo. Lo buscó inútilmente durante mucho rato entre las olas gigantescas. Había casi
renunciado, cuando de improviso, milagrosamente, lo vio sobre la cresta blanca de una ola
cercana y, de golpe, lo tuvo en sus brazos.

El joven estaba inconsciente, mientras la Sirenita, nadando con todas sus fuerzas, lo sostenía
para rescatarlo de una muerte segura. Lo sostuvo hasta que la tempestad amainó. Al alba, que
despuntaba sobre un mar todavía lívido, la Sirenita se sintió feliz al acercarse a tierra y poder
depositar el cuerpo del joven sobre la arena de la playa. Al no poder andar, permaneció mucho
tiempo a su lado con la cola lamiendo el agua, frotando las manos del joven y dándole calor
con su cuerpo.

Hasta que un murmullo de voces que se aproximaban la obligaron a buscar refugio en el mar.



-¡Corran! ¡Corran! -gritaba una dama de forma atolondrada- ¡Hay un hombre en la playa! ¡Está
vivo! ¡Pobrecito…! ¡Ha sido la tormenta…! ¡Llevémoslo al castillo! ¡No! ¡No! Es mejor pedir
ayuda…

La primera cosa que vio el joven al recobrar el conocimiento, fue el hermoso semblante de la
más joven de las tres damas.

-¡Gracias por haberme salvado! -le susurró a la bella desconocida.

La Sirenita, desde el agua, vio que el hombre al que había salvado se dirigía hacia el castillo,
ignorante de que fuese ella, y no la otra, quien lo había salvado.

Pausadamente nadó hacia el mar abierto; sabía que, en aquella playa, detrás suyo, había dejado
algo de lo que nunca hubiera querido separarse. ¡Oh! ¡Qué maravillosas habían sido las horas
transcurridas durante la tormenta teniendo al joven entre sus brazos!

Cuando llegó a la mansión paterna, la Sirenita empezó su relato, pero de pronto sintió un nudo
en la garganta y, echándose a llorar, se refugió en su habitación. Días y más días permaneció
encerrada sin querer ver a nadie, rehusando incluso hasta los alimentos. Sabía que su amor por
el joven capitán era un amor sin esperanza, porque ella, la Sirenita, nunca podría casarse con un
hombre.

Sólo  la  Hechicera  de  los  Abismos  podía  socorrerla.  Pero,  ¿a  qué  precio?  A pesar  de  todo
decidió consultarla.

-¡…por consiguiente, quieres deshacerte de tu cola de pez! Y supongo que querrás dos piernas.
¡De acuerdo! Pero deberás sufrir atrozmente y, cada vez que pongas los pies en el suelo sentirás
un terrible dolor.

-¡No me importa -respondió la Sirenita con lágrimas en los ojos- a condición de que pueda
volver con él!

¡No he terminado todavía! -dijo la vieja-. ¡Deberás darme tu hermosa voz y te quedarás muda
para siempre! Pero recuerda: si el hombre que amas se casa con otra, tu cuerpo desaparecerá en
el agua como la espuma de una ola.

-¡Acepto! -dijo por último la Sirenita y, sin dudar un instante, le pidió el frasco que contenía la
poción prodigiosa. Se dirigió a la playa y, en las proximidades de su mansión, emergió a la
superficie; se arrastró a duras penas por la orilla y se bebió la pócima de la hechicera.

Inmediatamente, un fuerte dolor le hizo perder el conocimiento y cuando volvió en sí, vio a su
lado, como entre brumas, aquel semblante tan querido sonriéndole. El príncipe allí la encontró
y, recordando que también él fue un náufrago, cubrió tiernamente con su capa aquel cuerpo que
el mar había traído.



-No temas -le dijo de repente-. Estás a salvo. ¿De dónde vienes?

Pero la Sirenita, a la que la bruja dejó muda, no pudo responderle.

-Te llevaré al castillo y te curaré.

Durante  los  días  siguientes,  para  la  Sirenita  empezó una  nueva  vida:  llevaba  maravillosos
vestidos y acompañaba al príncipe en sus paseos. Una noche fue invitada al baile que daba la
corte, pero tal y como había predicho la bruja, cada paso, cada movimiento de las piernas le
producía atroces dolores como premio de poder vivir junto a su amado. Aunque no pudiese
responder  con palabras  a  las  atenciones  del  príncipe,  éste  le  tenía  afecto  y la  colmaba de
gentilezas. Sin embargo, el joven tenía en su corazón a la desconocida dama que había visto
cuando fue rescatado después del naufragio.

Desde entonces no la había visto más porque, después de ser salvado, la desconocida dama
tuvo que partir de inmediato a su país. Cuando estaba con la Sirenita, el príncipe le profesaba a
ésta un sincero afecto, pero no desaparecía la otra de su pensamiento. Y la pequeña sirena, que
se daba cuenta de que no era ella la predilecta del joven, sufría aún más. Por las noches, la
Sirenita dejaba a escondidas el castillo para ir a llorar junto a la playa.

Pero el destino le reservaba otra sorpresa. Un día, desde lo alto del torreón del castillo, fue
avistada  una  gran  nave  que  se  acercaba  al  puerto,  y  el  príncipe  decidió  ir  a  recibirla
acompañado de la Sirenita.

La desconocida que el príncipe llevaba en el corazón bajó del barco y, al verla, el joven corrió
feliz a su encuentro. La Sirenita, petrificada, sintió un agudo dolor en el corazón. En aquel
momento supo que perdería a su príncipe para siempre. La desconocida dama fue pedida en
matrimonio por el príncipe enamorado, y la dama lo aceptó con agrado, puesto que ella también
estaba enamorada. Al cabo de unos días de celebrarse la boda, los esposos fueron invitados a
hacer un viaje por mar en la gran nave que estaba amarrada todavía en el puerto. La Sirenita
también subió a bordo con ellos, y el viaje dio comienzo.

Al caer la noche, la Sirenita, angustiada por haber perdido para siempre a su amado, subió a
cubierta.  Recordando la  profecía  de  la  hechicera,  estaba dispuesta  a  sacrificar  su vida y a
desaparecer en el mar. Procedente del mar, escuchó la llamada de sus hermanas:

-¡Sirenita!  ¡Sirenita!  ¡Somos nosotras,  tus  hermanas!  ¡Mira!  ¿Ves este  puñal?  Es  un  puñal
mágico que hemos obtenido de la bruja a cambio de nuestros cabellos. ¡Tómalo y, antes de que
amanezca, mata al príncipe! Si lo haces, podrás volver a ser una sirenita como antes y olvidarás
todas tus penas.

Como en un sueño, la Sirenita, sujetando el puñal, se dirigió hacia el camarote de los esposos.
Mas cuando vio el semblante del príncipe durmiendo, le dio un beso furtivo y subió de nuevo a



cubierta. Cuando ya amanecía, arrojó el arma al mar, dirigió una última mirada al mundo que
dejaba y se lanzó entre las olas, dispuesta a desaparecer y volverse espuma.

Cuando el sol despuntaba en el horizonte, lanzó un rayo amarillento sobre el mar y, la Sirenita,
desde las aguas heladas, se volvió para ver la luz por última vez. Pero de improviso, como por
encanto, una fuerza misteriosa la arrancó del agua y la transportó hacia lo más alto del cielo.
Las  nubes  se teñían de rosa  y el  mar rugía con la  primera brisa de  la  mañana,  cuando la
pequeña sirena oyó cuchichear en medio de un sonido de campanillas:

-¡Sirenita! ¡Sirenita! ¡Ven con nosotras!

-¿Quiénes  son?  -murmuró  la  muchacha,  dándose  cuenta  de  que  había  recobrado  la  voz-.
¿Dónde están?

-Estás  con  nosotras  en  el  cielo.  Somos  las  hadas  del  viento.  No  tenemos  alma  como los
hombres, pero es nuestro deber ayudar a quienes hayan demostrado buena voluntad hacia ellos.

La  Sirenita,  conmovida,  miró  hacia  abajo,  hacia  el  mar  en  el  que  navegaba  el  barco  del
príncipe, y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas, mientras las hadas le susurraban:

-¡Fíjate! Las flores de la tierra esperan que nuestras lágrimas se transformen en rocío de la
mañana. ¡Ven con nosotras! Volemos hacia los países cálidos, donde el aire mata a los hombres,
para llevar ahí un viento fresco. Por donde pasemos llevaremos socorros y consuelos, y cuando
hayamos hecho el bien durante trescientos años, recibiremos un alma inmortal y podremos
participar de la eterna felicidad de los hombres -le decían.

-¡Tú  has  hecho  con  tu  corazón  los  mismos  esfuerzos  que  nosotras,  has  sufrido  y  salido
victoriosa de tus pruebas y te has elevado hasta el mundo de los espíritus del aire, donde no
depende más que de ti conquistar un alma inmortal por tus buenas acciones! -le dijeron.

Y la Sirenita, levantando los brazos al cielo, lloró por primera vez.

Oyéronse de nuevo en el buque los cantos de alegría: vio al Príncipe y a su linda esposa mirar
con melancolía la espuma juguetona de las olas. La Sirenita, en estado invisible, abrazó a la
esposa del Príncipe, envió una sonrisa al esposo, y en seguida subió con las demás hijas del
viento envuelta en una nube color de rosa que se elevó hasta el cielo.



Actividades:

1. Leer atentamente los cuentos propuestos.

2.  A medida  se  van  advirtiendo  “modificaciones”  realizadas  al  original  en  las
versiones que ustedes conocían, señalarlas.

3. Marcar aquellos fragmentos o párrafos que les parezca que están orientados a la
función  didáctica  de  estos  relatos,  es  decir,  en  donde  se  vea  la  “intención
educativa” que señalamos en la introducción.

4. Recuperá en un párrafo recuerdos que tengas asociados a estas historias: libros,
películas, objetos. ¿A qué momento de tu vida los asociás?

5. De forma general, producí un párrafo breve en el cual analices las relaciones
que plantean los textos respecto a los siguientes conceptos: MUJERES-HOGAR-
AMOR-ROMANTICISMO. Una vez que consideres cerrada tu idea, relée el texto
y realizá las correcciones que consideres necesarias. 


